
Las naves se queman, y no son precisamente las del 
olvido, repletas de stocks que no tienen salida. Las 
naves se inundan de agua, y voluntariamente para 
cobrar los seguros, aprovechando las intensas lluvias 
padecidas, y aparentemente sin testigos. Las naves es-
tán silenciosas, sin movimiento alguno para provocar 
el ruido de las reposiciones por una actividad fabril, 
por la que algunos todavía abogan, y otros dicen ya 
no tener sentido, salvo recuperar, como sea, el mínimo 
de lo invertido.

Los políticos siguen su curso sin vivir la realidad de 
unos sectores que se apagan sin la intervención de los 
bomberos, a excepción de aquellos que sigilosamente 
les han prendido fuego, sin tener en que cuenta que 
las acciones de éstos desaprensivos, nos cuestan a los 
demás, un considerable aumento en las primas de los 
seguros.

Y mientras tanto, China, en la moratoria comercial, 
se sigue preparando. ¿Cómo vamos a fortalecer la 
industria del mueble en Europa?, si los diseños se co-
pian, como antaño lo hacíamos nosotros, para que 
resultasen ser más baratos, pero cada día de mejor 
calidad.

Quejas, y muchas las ha habido, sobre la recepción 
de productos exentos de control in situ, y los orientales, 
con la paciencia de un “buda” sentado, estos terribles 
percances del desencanto los han ido solucionado.

Y ahora, dentro de una refl exión sectorial, las asocia-
ciones de fabricantes de muebles se percatan de que 
esta crisis servirá para reafi rmar que la reconversión 
del sector ya ha llegado. Y nosotros nos preguntamos: 
¿cuántos grandes productores quedarán?, ¿cuántos 
“portaleros” y carpinteros resurgirán?, ¿cuántos co-
mercios habrán cerrado?, porque las estadísticas, que 
aglutinan epígrafes como si fuese una lotería de “na-
vidad”, no refl ejan a ciencia cierta si los que venden 
cortinas, cocinas, y otros “cambalaches”,  también 
sirven mobiliario auxiliar. A igual que los padrones 
municipales, la confusión está garantizada, salvo para 
obtener el voto fácil, lo cual quiere decir que a río 
revuelto ganancia de pescadores, mezclándose en la 
corriente muchos menos peces de los que se pueden 
pescar, y en algunos casos con caudales fétidos, que 
absorve una competencia desleal.

Si no se reactiva el consumo a corto plazo, si no se 
reciben ayudas reales para la exportación del mueble, 
canalizadas a través de un único interlocutor (ANIE-
ME), al objeto de evitar aventuras arriesgadas, y que 
sólo benefi cien una única y efi caz campaña agresiva 
de un mueble “Made in Spain” y que no tiene paran-
gón, seguiremos siendo testigos del dislate por el apo-
yo institucional e incondicional a empresas importado-
ras españolas, que se promocionan por toda Europa, 
perjudicando de alguna forma los intereses económi-
cos de quienes se han atrincherado sin cartuchos y 
muchos menos con una fallida escopeta nacional. ■

¿Dónde está la escopeta nacional?  
¡Aunque sea de perdigones,
necesitamos una!
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